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DIƵA	57	 
 El amor se centra en los demás  

  

No hagan nada por egoísmo o vanidad; más bien, con humildad consideren a los demás como 
superiores a ustedes mismos.  

Filipenses 2:3   

  

Vivimos en un mundo prendado del yo. La cultura que nos rodea nos enseña a concentrarnos en 
nuestra apariencia, nuestros sentimientos y nuestros deseos personales como si fueran la prioridad 
fundamental. Parece que el objetivo es buscar el mayor nivel de felicidad posible. Sin embargo, el 
peligro de este modo de pensar se hace dolorosamente evidente cuando se está dentro de una relación 
matrimonial.  

Si hay una palabra que signifique en esencia lo opuesto al amor, es «egoísmo». De hecho, el origen de 
casi todo acto pecaminoso cometido puede encontrarse en una motivación egoísta. Es un rasgo que 
detestamos en las demás personas, pero que justificamos en nuestro caso.  

Sin embargo, no puedes señalar las muchas maneras en que tu cónyuge es egoísta sin admitir que tú 
también podrías serlo. Recuerda, tu cónyuge también tiene el desafío de amar a una persona egoísta. 
Así que, decide ser el primero en demostrarle el verdadero amor, con plena conciencia de lo que 
haces.  

  

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

En algún momento de la semana compra algo para tu cónyuge que diga:  

«Estuve pensando en ti». 
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DIƵA	58	 
 El amor es la norma  

  

Inclina mi corazón hacia tus estatutos y no hacia las ganancias desmedidas.  

Salmo 119:36   

  

¿Por qué tenemos criterios tan bajos para nosotros y expectativas tan altas para nuestra pareja? La 
respuesta es cruda: Todos somos egoístas.  

Un aspecto irónico del egoísmo es que aun los actos de generosidad pueden ser egoístas si la 
motivación es jactarse o recibir una recompensa. Si haces algo aparentemente bueno para manipular 
en forma deshonesta a tu esposo o esposa, sigues siendo egoísta. En pocas palabras, o tomas 
decisiones por amor a los demás o por amor a ti mismo.  

Nadie te conoce tan bien como tu cónyuge, lo cual quiere decir que no puedes engañarlo durante 
mucho tiempo si tus motivaciones son impuras. Sin embargo, también significa que nadie reconocerá 
con mayor rapidez un cambio cuando, en forma deliberada, comiences a sacrificar tus necesidades y 
deseos para asegurarte de que los de tu pareja se satisfagan. Cuando el amor se transforma en tu 
norma, has encontrado el objetivo al que Dios quiere que apuntemos.  

  

PROFUNDIZA  

Estudia el desafío que el apóstol Pablo da en Filipenses 2:3-4.  

Observa de qué te llama a alejarte y, a cambio, en qué te alienta a concentrarte.  

Si tú y tu cónyuge obedecieran este pasaje, ¿cómo mejoraría tu matrimonio?  
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DIƵA	59	 
 El amor establece prioridades  

  

El que sigue la justicia y la lealtad halla vida, justicia y honor.  

Proverbios 21:21  

  

El amor genera una alegría interior. Cuando priorizas el bienestar de tu pareja, hay una satisfacción 
que las acciones egoístas no pueden reproducir. Es un beneficio que Dios creó y que reserva para 
quienes demuestran amor en forma genuina. La verdad es que cuando renuncias a tus derechos por el 
bien de tu cónyuge, tienes la oportunidad de pasar a un segundo lugar en pro del propósito supremo 
del matrimonio.  

Una buena prueba para revisar tus propias prioridades matrimoniales es hacerte las siguientes 
preguntas. ¿En verdad quiero lo mejor para mi cónyuge?  

¿Quiero que sienta mi amor? ¿Creerá que quiero lo mejor para su vida? ¿Me percibe como alguien 
que busca primero el bienestar personal o el suyo?  

Al responder con sinceridad estas preguntas, pídele a Dios que guíe tu corazón mientras consideras 
cómo darle prioridad a tu cónyuge en relación a tu tiempo, tu energía y tus finanzas. Luego, deja que 
tu pareja se lleve una feliz sorpresa con el altruismo de tu amor.  

  

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

En algún momento de la semana compra algo para tu cónyuge que diga:  

«Estuve pensando en ti». 
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DIƵA	60	 
 El amor es reflexivo y considerado  

  

¡Cuán preciosos también son para mí, oh Dios, tus pensamientos! […] Si los contara, serían más que 
la arena.  

Salmo 139:17-18  

  

En la mayoría de las parejas, las cosas comienzan a cambiar luego de casarse. La esposa al fin tiene a 
su hombre; el esposo tiene su trofeo. La caza se acabó y se terminó la búsqueda. Las chispas del 
romance se consumen lentamente hasta transformarse en brasas grisáceas, y la motivación para la 
reflexión se enfría. Poco a poco, nuestra atención se vuelca al trabajo, los amigos, los problemas y los 
deseos personales. Luego de un tiempo, comenzamos a ignorar las necesidades de nuestra pareja sin 
darnos cuenta.  

Pero el matrimonio ha añadido otra persona a nuestra vida y esto no cambia. Por lo tanto, si nuestra 
forma de pensar no madura lo suficiente como para incluirla, en lugar de ser reflexivos, las cosas nos 
toman por sorpresa.  

Aquí es donde el amor aprende a pensar, a planear, a considerar de antemano.  

No es un sentimiento mecánico que fluye con oleadas emocionales y se duerme mentalmente. Se 
mantiene ocupado, sabiendo que los pensamientos amorosos anteceden a las acciones amorosas.  

  

PROFUNDIZA  

Lee 2 Samuel 9:1-13 y observa el enorme impacto que provocaron en un joven cojo unos minutos de 
consideración.  

¿Qué gesto considerado puedes tener en estos días para tu cónyuge? 
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DIƵA	61	 
 El amor madura  

  

El deseo del hombre es el amor inagotable.  

Proverbios 19:22, traducción libre  

  

Cuando apenas te enamoraste, te resultaba bastante natural ser reflexivo. Pasabas horas soñando con 
tu ser amado, te preguntabas qué estaría haciendo, ensayabas cosas admirables para decir y luego 
disfrutabas los dulces recuerdos de los momentos que pasaban juntos. Confesabas con sinceridad:  

«No puedo dejar de pensar en ti». Sin embargo, cuando la vida le quita la frescura a tus sentimientos, 
las acciones consideradas a menudo quedan al costado del camino.  

La falta de consideración es un enemigo silencioso para una relación amorosa. Si no aprendes a ser 
considerado, al final, lamentarás las muchas oportunidades que pierdes de demostrar amor. Y aunque 
el amor joven es vivaz y emocionante, los actos de consideración continuos son los que más 
importancia tienen en el tiempo. Por eso, el amor tiene que madurar. Y la madurez coloca en primer 
lugar a los demás, en pensamiento y en obra. Cuando decides ser considerado sólo para valorar a tu 
cónyuge, es una señal de un amor que madura. Mediante tus acciones, le dirás a tu cónyuge: «Mi amor 
estuvo pensando en ti».  

  

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

En algún momento de la semana, compra algo para tu cónyuge que diga:  

«Estuve pensando en ti».  
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DIƵA	62	 
 El amor es comprensivo  

  

La discreción velará sobre ti, el entendimiento te protegerá.  

Proverbios 2:11  

  

Seamos sinceros. Las diferencias entre los hombres y las mujeres darán lugar a malentendidos. Por 
ejemplo, los hombres tienden a pensar en forma de titulares y a decir exactamente lo que quieren 
decir. No se necesita demasiado para comprender el mensaje. Sus palabras son más literales y no hay 
que analizarlas demasiado. Sin embargo, las mujeres a menudo piensan y hablan entre líneas. Tienden 
a insinuar. A menudo, los hombres deben escuchar lo implícito para comprender todo el mensaje.  

Si una pareja no entiende estas diferencias, las consecuencias pueden ser desacuerdos interminables. 
Él se siente frustrado y se pregunta por qué su esposa habla con acertijos, en vez de decir algo en 
forma directa. Ella también se siente frustrada y se pregunta por qué su esposo es tan desconsiderado 
y no puede atar cabos para comprender las cosas.  

El amor exige comprensión (de las dos partes); ese amor que construye puentes por medio de la 
combinación constructiva de paciencia, amabilidad y altruismo. El amor nos enseña a llegar a un 
acuerdo, a respetar y valorar la manera particular de pensar de nuestro cónyuge.  

  

ORACIÓN  

«Padre Celestial, dame discernimiento para comprender la manera particular de pensar y de hablar 
de mi cónyuge. Ayúdanos a progresar en nuestra comunicación para poder honrarnos mejor 
mutuamente y para honrarte a ti. Porque todo lo podemos en Cristo que nos fortalece. Orando con la 
fuerza del Espíritu Santo, unidos en Jesús y con María». 
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DIƵA	63	 
 El amor discierne  

  

No buscando cada uno sus propios intereses, sino más bien los intereses de los demás.  

Filipenses 2:4  

  

La mujer anhela profundamente que su esposo sea considerado y reflexivo. Esto es clave para 
ayudarla a sentirse amada. Pocas cosas la hacen sentir valorada como saber que sus pensamientos 
tienen mérito. Cuando habla, el hombre sabio escucha como un detective para descubrir las 
necesidades y los deseos tácitos que insinúan sus palabras. De la misma manera, una esposa 
considerada debería aprender a comunicarse con sinceridad y no decir una cosa cuando, en realidad, 
quiere decir otra.  

Cuando se corta la comunicación, a menudo nos enojamos y nos tratamos con dureza, y más tarde 
decidimos si deberíamos haber hablado de esa manera. Sin embargo, la naturaleza perspicaz del amor 
nos enseña a usar la mente antes que la boca. El amor piensa antes de hablar. Filtra las palabras a 
través de una rejilla de verdad y bondad.  

¿Cuándo fue la última vez que pasaste algunos minutos pensando cómo podrías comprender mejor a tu 
cónyuge y demostrarle amor? Recuerda, los grandes matrimonios son producto de la consideración.  

  

PREGUNTAS  

¿Tu cónyuge diría que eres una persona considerada y reflexiva?  

¿Tomas tiempo para pensar en acontecimientos especiales, cumpleaños o aniversarios que se 
avecinan, donde podrías cautivar a tu cónyuge con tu amabilidad intencional?  

  


